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La economía de la infelicidad

La economía no es algo ajeno a nosotros. Los seres humanos formamos parte de ella del mismo modo que los 
peces forman parte del océano. Tanto es así, que podría describirse como el tablero de juego sobre el que hemos 
edificado nuestra existencia. [...]

Además, mientras seguimos asfaltando y urbanizando la naturaleza, conviene recordar que la economía creada por la 
especie humana es un subsistema que está dentro de un sistema mayor: el planeta Tierra, cuya superficie física y recursos 
naturales son limitados y finitos. De hecho, creer que el crecimiento económico va a resolver nuestros problemas existen-
ciales es como pensar que podemos atravesar un muro de hormigón al volante de un coche pisando a fondo el acelerador.

Sin embargo, hoy en día es común escuchar a políticos, economistas y empresarios afirmar que «el sistema capita-
lista es el menos malo» de todos los que han existido a lo largo de la historia. Y que «afortunadamente» ya empiezan a 
verse señales de «recuperación económica». Es decir, que la idea general es seguir creciendo y expandiendo la eco-
nomía tal y como lo hemos venido haciendo. Es decir, sin tener en cuenta los costes humanos y medioambientales. De 
lo que se trata es de «superar cuanto antes» el bache provocado por la crisis financiera. [...]

La paradoja es que el crecimiento económico que mantiene con vida al sistema se sustenta sobre la insatisfac-
ción crónica de la sociedad. Y la ironía es que cuanto más crece el consumo de antidepresivos como el Prozac o 

el Tranquimazín, más aumenta la cifra del producto 
interior bruto. De ahí que no sea descabellado afir-
mar que el malestar humano promueve bienestar 
económico. [...] 

Si bien el dinero nos permite llevar una existencia 
más cómoda y segura, la verdadera felicidad no de-
pende de lo que tenemos y conseguimos, sino de lo 
que somos. Para empezar a construir una economía 
que sea cómplice de nuestra felicidad, cada uno de 
nosotros ha de asumir la responsabilidad de crear 
valor a través de nuestros valores. Y este aprendizaje 
pasa por encontrar lo que solemos buscar desespe-
radamente fuera en el último lugar al que nos han di-
cho que debemos mirar: dentro de nosotros mismos.

Borja Vilaseca
El País Negocios, 8 de mayo de 2011.

Actividades

1. ¿Compartes con el autor su valoración del papel de
la economía en nuestras vidas? Pon un par de ejem-
plos justificando tu respuesta.

2.	¿Qué alternativas, a tu juicio, existen para romper la
correlación malestar humano - bienestar económico
a la que alude el profesor Vilaseca?

3.	El autor de este texto afirma que el sistema capitalista
es el menos malo de los posibles. ¿Cómo resuelven
los otros sistemas económicos los problemas que
aparecen en el artículo?

4.	En el segundo párrafo del texto se describe de ma-
nera general el proceso de producción. ¿Qué térmi-
nos utiliza el autor para ese proceso?

5.	Los costes humanos y medioambientales que se men-
cionan en el tercer párrafo, ¿son costes de la pro-
ducción tal como hemos estudiado en esta unidad?

6.	Cuando el profesor Vilaseca se refiere a la creación
de valor, ¿a qué factor productivo alude?

Los costes de producir


